
CADA GESTO DE AMOR 

ES UN SORBO DE AGUA  VIVA. 

Hay otro secreto que Jesús nos ha revelado, 
una especie de pozo sin fondo que podemos 
aprovechar. 

(1) Cfr. C. Lubich, La fonte della vita, Città Nuova, 46, [2002], 4, p. 7.  

Cuando dos o tres se reúnen en su nombre, amándose 
como Él nos dijo, Jesús está en medio de ellos. Nos 
sentiremos libres, llenos de luz y, como dice la Biblia: “ 
torrentes de agua viva manarán de sus entrañas” . 
Es la promesa de Jesús que se hace realidad porque es 
de Él mismo, presente en medio nuestro, que brota el 
agua que apaga la sed para la eternidad.(1)”. 

Quando tra cristiani realizziamo il comandamento 
dell’amore reciproco, permettiamo a Dio di intervenire  
in maniera tutta particolare, come scrive Chiara Lubich: 

Y si seguimos dando, esta fuente de paz y de vida 
dará agua cada vez más abundante sin secarse 
nunca.  

“Al que tenga sed, yo le daré del manantial del 
agua de la vida gratis” (Ap 21,6) 

Sí, porque ese agua tan viva y preciosa tiene algo 
especial: brota de nuestro corazón cada vez que lo 
abrimos al amor hacia los demás.  

Es una fuente – la de Dios – que da agua en la 
medida en la que su vena profunda sirva para 
apagar la sed a los demás, con pequeños o grandes 
actos de amor. 

Y si seguimos dando, esta fuente de az y de vida 
dará agua cada vez más abundante son que nunca 
se seca.  
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Recorta y pliega, se transformará en una tarjeta cómoda  que te acompañará durante este mes. 
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Es una fuente – la de Dios – que da agua en la 
medida en la que su vena profunda sirva para 
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